
Del lunes 30 de septiembre al domingo 6 de Octubre de 2019.  
Anno Templi 901 

  
Día 1 Sta Teresita del Niño Jesús, día 2 Ángeles Custodios, día 3 San Francisco 

de Borja y día 4 San Francisco de Asís 
 
Santa Teresita decía que el buen Dios no puede inspirar deseos irrealizables, por eso 
puedo, a pesar de mi pequeñez, aspirar a la santidad. 
Nosotros, Caballeros Templarios, perseguimos unos altos ideales, en ocasiones no 
entendidos en esta nueva sociedad, lo que nos lleva a desanimarnos. Entonces, en 
vez de desanimarnos y perder la fe, debemos afirmar; el buen Dios no puede inspirar 
deseos irrealizables, perseveremos y pidamos que aumente nuestra fe. 
Esta semana el texto del evangelio nos presenta a los discípulos pidiendo a Jesús que 
aumente su fe. ¿Cuántas veces hemos deseado y pedido eso! Pues bien, nadie puede 
ser discípulo de Cristo y mucho menos su soldado, si no sabe quién es Cristo, si no 
conoce a su Maestro, su vida y la doctrina que enseñó, sin saber en qué consiste su 
mensaje y las pruebas testimoniales. No se puede amar a alguien a quien no se  
conoce, y no se puede seguir a un Maestro si no se conocen sus mandamientos, y se 
ignoran sus instrucciones. Por lo tanto preocupémonos en conocerlo más, su historia, 
su mensaje, sus obras, su vida… 
Todo esto debe de ser nuestro primer paso y nuestro primer contacto con Él. Si hemos 
consolidado esta fase, estaremos en disposición de, al igual que los discípulos, pedir 
que nos aumente la fe, y entonces deberemos comenzar un nuevo camino siguiendo 
sus instrucciones. En todo momento Dios nos habla y nos da instrucciones para ir 
caminando hacia Él, pero la mayoría de las veces no le escuchamos por el ruido 
interior y exterior, las preocupaciones, las tareas, las actividades mundanas. Al igual 
que los Caballeros Templarios debemos luchar día a día en nuestras actividades y en 
proclamar el mensaje de Cristo, pero a la vez tener momentos de silencio y oración 
para escuchar a nuestro Señor. 
 

TEXTOS DE LA SEMANA  
Domingo XXVII del Tiempo Ordinario 

 
Lucas 17, 5-10 

Los Apóstoles dijeron al Señor: “Auméntanos la fe”. El respondió: “Si ustedes 

tuvieran fe del tamaño de un grano de mostaza, y dijeran a esa morera que está 

ahí: „Arráncate de raíz y plántate en el mar‟, ella les obedecería. Supongamos 

que uno de ustedes tiene un servidor para arar o cuidar el ganado. Cuando este 

regresa del campo, ¿acaso le dirá: „Ven pronto y siéntate a la mesa‟?¿No le dirá 

más bien: „Prepárame la cena y recógete la túnica para servirme hasta que yo 

haya comido y bebido, y tú comerás y beberás después‟?¿Deberá mostrarse 

agradecido con el servidor porque hizo lo que se le mandó? Así también 

ustedes, cuando hayan hecho todo lo que se les mande, digan: „Somos simples 

servidores, no hemos hecho más que cumplir con nuestro deber‟“. 

 
LECTURA  

¿Qué dice el texto? 
 

Los discípulos le piden a Jesús que aumente su fe, y Éste les responde con el ejemplo 
del criado fiel. Debemos hacer lo que Jesús nos manda, como criados, o buenos 
soldados, sin esperar nada a cambio. 
 

 El criado cumple su trabajo de forma fiel y responsable sin esperar 
nada a cambio, a pesar del trato tirano del amo. Por otra parte, una vez 
cumplido, no estamos en derecho de reclamar nada, ya que sólo hemos 
cumplido con nuestra obligación. No hemos hecho nada especial. Ya en otros 
pasajes nos dice que hagamos las cosas sin esperar recompensa, porque si 
tenemos recompensa ¿qué mérito tiene? 



 
MEDITACIÓN  

¿Qué dice de mí y qué me dice este texto? 
 
En este pasaje Jesús nos muestra cómo debe ser la actitud del discípulo ante Él. 
Muchas veces hacemos cosas esperando recompensa, al igual que hacían los 
fariseos, y pretendemos tener el control de la balanza de la justicia para controlar 
nuestra salvación.  
 

 El Padre nos pide que le sirvamos a Él y a los hermanos de forma fiel, 
desinteresada, con humildad, responsablemente y con generosidad. El amor se 
nos ha dado gratis y debemos darlo gratis. El Padre nos regla su gracia y 
debemos  ser merecedores de ella. Nuestros antepasados Hermanos Caballeros 
Templarios, luchaban y entregaban su vida  por Dios, renunciando a riquezas, 
placeres y recompensas, sin esperar nada a cambio, y vivían sin pertenencias y 
austeramente. ¿Respondo desinteresadamente a las expectativas de nuestro 
Padre? 

 
ORACIÓN 

¿Qué me hace decirle a Dios este texto? 
 

Padre nuevamente tu Palabra nos muestra el camino a seguir para ser discípulos 
tuyos y aumentar nuestra fe. Servir a los demás con amor, generosidad, entrega y de 
forma gratuita, sin esperar nada a cambio. 
 

Padre, te pedimos que nos sigas ayudando en el camino hacia Ti. Que 
cada día tengamos un momento de reflexión y sepamos ver las oportunidades 
que nos das para aumentar nuestra fe. Que no seamos egoístas esperando 
recompensa inmediata ni a futuro. Que alcancemos a ver que, obrando bien, 
cumplimos con tus deseos y somos actores necesarios y parte de tu obra en la 
difusión de tu Palabra. 

 
CONTEMPLACIÓN 

(Permaneced en mi amor Jn 15,9) 
 

Acepta la mirada del Dios que te ama. Acepta tus nuevos ojos para mirar al ser 
humano, al mundo, para verle a él y conocer su voluntad. No es momento de 
preguntas sino de permanecer en calma ante Dios, de sentir ser mirados, y quedar 
abrazados a la Palabra que nos salva. 

 
 

ACCIÓN 
¿Qué compromiso me sugiere este texto?  

(Vete y haz tú lo mismo Lc 10,30-37) 
 

La Luz del Espíritu y la fortaleza de la Palabra nos enseñarán a contemplar las cosas 
desde Dios y a acoger en la vida lo que es conforme al Evangelio de Jesús.  
 

Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones concretas 
cada día para transformar la humanidad con su Palabra. Proponte cada día una 
acción concreta que vaya cambiando tu ser. 

 
 



 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a 
quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificétur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat volúntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidiánum da nobis hódie, et dimitte nobis débita nostra, sicut et 

nos dimitímus debitóribus nostris. 
Et ne nos indúcas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 


